
Boletín del Obispado 
de Tui-Vigo

2016/5 (Septiembre-Octubre)

Número Histórico 2.778



FOTO PORTADA:
Serie imágenes arciprestazgo de Tea-Condado
Xxxxxxxxx

Edita: OBISPADO DE TUI-VIGO
Dirige: Manuel Lage Lorenzo
Administra: Alfonso Fernández Galiana
Dr. Corbal, 90 - 36207 Vigo
Teléfono 986 375 153
E-mail: bispado@diocesetuivigo.org
D.L. VG. 46
Imprime: Imprenta Medios - O Rosal - Telf. 986 610 112
Supcripción anual (2016): 26 e



S
U

M
A

R
I

O

IGLESIA UNIVERSAL

Del Santo Padre

Audiencias Generales:

La Misericordia según la perspectiva bíblica (22): El consuelo para una madre .............. 261

La Misericordia según la perspectiva bíblica (23): La misericordia instrumento de comunión .. 265

La Misericordia según la perspectiva bíblica (24): La misericordia ofrece la dignidad ...... 267

Viaje a Polonia, XXXI Jornada Mundial de la Juventud ............................................... 271

Discursos:

Ceremonia de acogida de los jóvenes. Parque Jordan, en Bionia, Cracovia ................ 275

Vigilia de oración con los jóvenes. Campus Misericordiae, Cracovia ......................... 281

Homilías:

Santa Misa para la Jornada Mundial de la Juventud. 

Campus Misericordiae, Cracovia ............................................................................... 287

Carta Apostólica en forma de “Motu Proprio” del Sumo Pontífice Francisco

Mitis Iudex Dominus Iesus ....................................................................................... 291

IGLESIA DIOCESANA

Cancillería-Secretaría

Nombramientos ........................................................................................................ 309

Vida Diocesana
Presentación del Señor Obispo ................................................................................. 313

Introducción ............................................................................................................. 315

Ponencia Eucaristía y Caridad ................................................................................... 319

Plan Pastoral 2016-2017 ........................................................................................... 337

Plan Pastoral 2016-2017 (Gallego) ........................................................................... 341

Crónica Diocesana
Agenda ..................................................................................................................... 347

Sumario



IGLESIA UNIVERSAL

IG
LE

SI
A

U
N

IV
E

R
SA

L



BOLETÍN DEL OBISPADO DE TUI-VIGO • Septiembre - Octubre 2016354

IGLESIA UNIVERSAL



BOLETÍN DEL OBISPADO DE TUI-VIGO • Septiembre - Octubre 2016 355

IGLESIA UNIVERSAL

DEL SANTO PADRE



BOLETÍN DEL OBISPADO DE TUI-VIGO • Septiembre - Octubre 2016356

IGLESIA UNIVERSAL



*Miércoles 7 de septiembre

LA MISERICORDIA SEGÚN LA PERSPECTIVA BÍBLICA (25)*
ES LA MISERICORDIA QUE SALVA (MT 11, 2-6)

Queridos hermanos y hermanas, ¡buenos días!

Hemos escuchado un pasaje del Evangelio de Mateo (11, 2-6). El intento
del evangelista es hacernos entrar más profundamente en el misterio de Jesús,
para recibir su bondad y su misericordia. El episodio es el siguiente: Juan Bautista
envía a sus discípulos a Jesús —Juan estaba en la cárcel— para hacerle una pre-
gunta muy clara: «¿Eres tú el que ha de venir o debemos esperar a otro?» (v. 3).
Era justo en el momento de la oscuridad. El Bautista esperaba con ansia al Mesías
que en su predicación había descrito muy intensamente, como un juez que habría
instaurado finalmente el reino de Dios y purificado a su pueblo, premiando a los
buenos y castigando a los malos. Él predicaba así: «ya está el hacha puesta a la raíz
de los árboles; y todo árbol que no dé buen fruto será cortado y arrojado al fuego»
(Mt 3, 10). Ahora que Jesús ha iniciado su misión pública con un estilo distinto;
Juan sufre porque se encuentra sumergido en una doble oscuridad: en la oscuri-
dad de la cárcel y de una celda, y en la oscuridad del corazón. No entiende este
estilo de Jesús y quiere saber si verdaderamente es Él el Mesías, o si se debe espe-
rar a otro.

Y la respuesta de Jesús parece, a simple vista, no corresponder a la pregunta
del Bautista. Jesús, de hecho, dice: «id y contad a Juan lo que oís y veis: los cie-
gos ven, los cojos andan, los leprosos quedan limpios y los sordos oyen, los muer-
tos resucitan, y se anuncia a los pobres la Buena Nueva; ¡Y dichoso aquel que no
halle escándalo en mí!». (vv. 4-6). Aquí se vuelve clara la intención del Señor
Jesús: Él responde ser el instrumento concreto de la misericordia del Padre, que
sale al encuentro de todos llevando la consolación y la salvación, y de esta mane-
ra manifiesta el juicio de Dios. Los ciegos, los cojos, los leprosos, los sordos recu-
peran su dignidad y ya no son excluidos por su enfermedad, los muertos vuelven
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a vivir, mientras que a los pobres se les anuncia la Buena Nueva. Y esta se con-
vierte en la síntesis del actuar de Jesús, que de este modo hace visible y tangible
el actuar mismo de Dios.

El mensaje que la Iglesia recibe de esta narración de la vida de Cristo es muy
claro. Dios no ha mandado a su Hijo al mundo para castigar a los pecadores ni
para acabar con los malvados. Sino que es a ellos a quienes se dirige la invitación
a la conversión para que, viendo los signos de la bondad divina, puedan volver a
encontrar el camino de regreso. Como dice el Salmo: «Si en cuenta tomas las cul-
pas, oh Yahveh, ¿quién, Señor, resistirá? Mas el perdón se halla junto a ti, para
que seas temido» (Salmo 130, 3-4).

La justicia que el Bautista ponía al centro de su predicación, en Jesús se
manifiesta en primer lugar como misericordia. Y las dudas del Precursor sólo anti-
cipan el desconcierto que Jesús suscitará después con sus obras y con sus palabras.
Se comprende, entonces, el final de la respuesta de Jesús. Dice: «¡Y dichoso aquel
que no halle escándalo en mí!» (v. 6). Escándalo significa «obstáculo». Por eso
Jesús advierte sobre un peligro en particular: si el obstáculo para creer son sobre
todo sus obras de misericordia, eso significa que se tiene una falsa imagen del
Mesías. Dichosos en cambio aquellos que, ante los gestos y las palabras de Jesús,
rinden gloria al Padre que está en los cielos.

La advertencia de Jesús es siempre actual: hoy también el hombre construye
imágenes de Dios que le impiden disfrutar de su presencia real. Algunos se crean
una fe «a medida» que reduce a Dios en el espacio, limitado por los propios
deseos y las propias convicciones. Pero esta fe no es conversión al Señor que se
revela, es más, impide estimular nuestra vida y nuestra conciencia. Otros reducen
a Dios a un falso ídolo; usan su santo nombre para justificar sus propios intere-
ses o incluso el odio y la violencia. Aun más, para otros, Dios es solamente un
refugio psicológico en el cual ser tranquilizados en los momentos difíciles: se trata
de una fe plegada en sí misma, impermeable a la fuerza del amor misericordioso
de Jesús que impulsa hacia los hermanos. Otros consideran a Cristo sólo un buen
maestro de enseñanzas éticas, uno de los muchos que hay en la historia. Y por
último, hay quien ahoga la fe en una relación puramente intimista con Jesús, anu-
lando su impulso misionero capaz de transformar el mundo y la historia.
Nosotros cristianos creemos en el Dios de Jesucristo, y nuestro deseo es el de cre-
cer en la experiencia viva de su misterio de amor.

Esforcémonos entonces en no anteponer obstáculo alguno al actuar miseri-
cordioso del Padre, y pidamos el don de una fe grande para convertirnos también
nosotros en señales e instrumentos de misericordia.
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LA MISERICORDIA SEGÚN LA PERSPECTIVA BÍBLICA (26)*
APRENDEZ DE MI (MT 11, 28-30)

Queridos hermanos y hermanas, ¡buenos días!

Durante este Jubileo hemos reflexionado varias veces sobre el hecho de que
Jesús se expresa con una ternura única, símbolo de la presencia y de la bondad de
Dios. Hoy nos detenemos en un paso conmovedor del Evangelio (cf. Mt 11, 28-
30), en el cual Jesús dice: «Venid a mí, vosotros todos los que estáis cansados y
oprimidos, y yo os daré descanso. […] Aprended de mí, que soy manso y humil-
de de corazón; y hallaréis descanso para vuestras almas» (vv. 28-29). La invitación
del Señor es sorprendente: llama para que le sigan a personas sencillas y sobrecar-
gadas por una vida difícil, llama para que le sigan a personas que tienen tantas
necesidades y les prometen que en Él encontrarán descanso y alivio. La invitación
está dirigida de manera imperativa: «venid a mí», «tomad mi yugo», «aprended de
mí». ¡Ojalá todos los líderes del mundo pudieran decir esto! Intentemos entender
el significado de estas expresiones.

El primer imperativo es «Venid a mí». Dirigiéndose a los que están cansados
y oprimidos, Jesús se presenta como el Siervo del Señor descrito en el libro del
profeta Isaías. Así dice el pasaje de Isaías: «El Señor me ha dado una lengua de
discípulo, para que haga saber al cansado una palabra alentadora» (50, 4). Al lado
de estos cansados de la vida, el Evangelio pone a menudo también a los pobres
(cf. Mt 11, 5) y a los pequeños (cf. Mt 18, 6). Se trata de aquellos que no pueden
contar con medios propios, ni con amistades importantes. Sólo pueden confiar
en Dios. Conscientes de su propia humilde y miserable condición, saben depen-
der de la miseria del Señor, esperando de Él la única ayuda posible. En la invita-
ción de Jesús encuentran finalmente la respuesta a su espera: al convertirse en sus
discípulos reciben la promesa de encontrar descanso durante el resto de su vida.
Una promesa que al finalizar el Evangelio es extendida a todas las gentes: «Id,
pues, —dice Jesús a los Apóstoles— y haced discípulos a todas las gentes» (Mt 28,
19). Al acoger la invitación a celebrar este año de gracia del Jubileo, en todo el
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mundo los peregrinos cruzan el umbral de la Puerta de la Misericordia abierta en
las catedrales, en los santuarios, en tantas iglesias del mundo, en los hospitales, en
las cárceles. ¿Por qué cruzan esta Puerta de la Misericordia? Para encontrar a Jesús,
para encontrar la amistad de Jesús, para encontrar el descanso que sólo Jesús da.
Este camino expresa la conversión de todo discípulo que sigue la llamada de Jesús.
Y la conversión consiste siempre en descubrir la misericordia del Señor. Que es
infinita e inagotable: ¡es grande la misericordia del Señor! A través de la Puerta
Santa, por lo tanto, profesamos «que el amor está presente en el mundo y que este
amor es más potente que toda clase de mal, en el cual el hombre, la humanidad,
el mundo están incluidos» (Juan Pablo II, Enc. Dives in misericordia, 7).

El segundo imperativo dice: «tomad mi yugo». En el contexto de la Alianza,
la tradición bíblica utiliza la imagen del yugo para indicar el estrecho vínculo que
une al pueblo con Dios y, en consecuencia, la sumisión a su voluntad expresada
en la Ley. En polémica con los escribas y los doctores de la ley, Jesús pone sobre
sus discípulos su yugo, en el cual la Ley encuentra su cumplimiento. Desea ense-
ñarles que descubrirán la voluntad de Dios mediante su persona: mediante Jesús,
no mediante leyes y prescripciones frías que el mismo Jesús condena. ¡Basta con
leer el capítulo 23 de Mateo! Él está en el centro de su relación con Dios, está en
el corazón de las relaciones entre los discípulos y se sitúa como fulcro de la vida
de cada uno. Recibiendo el «yugo de Jesús» cada discípulo entra así en comunión
con Él y es hecho partícipe del misterio de su cruz y de su destino de salvación.

Su consecuencia es el tercer imperativo: «aprended de mí». A sus discípulos
Jesús planea un camino de conocimiento y de imitación. Jesús no es un maestro
que con severidad impone a los demás pesos que el no lleva: esta era la acusación
que hacían los doctores de la ley. Él se dirige a los humildes, a los pequeños, a los
pobres, a los necesitados porque Él mismo se hizo pequeño y humilde.
Comprende a los pobres y los que sufren porque Él mismo es pobre y conoce el
dolor. Para salvar a la humanidad Jesús no ha recorrido un camino fácil; el con-
trario, su camino hs sido doloroso y difícil. Como recuerda la carta a los
Filipenses: «se humilló a sí mismo, obedeciendo hasta la muerte y muerte de
cruz» (2, 8). El yugo que los oprimidos soportan es el mismo yugo que Él llevó
antes que ellos: por eso es un yugo ligero. Él ha cargado sobre sus hombros los
dolores y pecados de la humanidad. Para el discípulo, entonces, recibir el yugo de
Jesús significa recibir su revelación y acogerla: en Él la misericordia de Dios se
hizo cargo de las pobrezas de los hombres, donando así a todos la posibilidad de
la salvación. Pero ¿por qué Jesús es capaz de decir estas cosas? ¡Porque Él se ha
hecho todo a todos, cerca de todos, de los más pobres! Era un pastor entre la
gente, entre los pobres: trabajaba todo el día con ellos. Jesús no era un príncipe.
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Es malo para la Iglesia cuando los pastores se convierten en príncipes, lejanos de
la gente, lejanos de los más pobres: ese no es el espíritu de Jesús. A estos pastores
Jesús los regañaba, y de ellos Jesús decía a la gente: «haced lo que ellos dicen pero
no lo que hacen».

Queridos hermanos y hermanas, también para nosotros hay momentos de
cansancio y desilusión. Recordemos entonces estas palabras del Señor, que nos
dan tanto consuelo y nos ayudan a entender si estamos poniendo nuestras fuer-
zas al servicio del bien. Efectivamente, a veces nuestro cansancio está causado por
haber depositado nuestra confianza en cosas que no son lo esencial, porque nos
hemos alejado de lo que vale realmente en la vida. Que el Señor nos enseñe a no
tener miedo de seguirle, para que la esperanza que ponemos en Él no sea defrau-
dada. Estamos llamados a aprender de Él qué significa vivir de misericordia para
ser instrumentos de misericordia. Vivir de misericordia para ser instrumentos de
misericordia: vivir de misericordia es sentirse necesitado de la misericordia de
Jesús, y cuando nosotros nos sentimos necesitados de perdón, de consolación,
aprendemos a ser misericordiosos con los demás. Tener la mirada fija en el Hijo
de Dios nos hace entender cuánto camino debemos recorrer aún; pero al mismo
tiempo nos infunde la alegría de saber que estamos caminando con Él y que no
estamos nunca solos. Ánimo, entonces, ¡ánimo! No nos dejemos quitar la alegría
de ser discípulos del Señor. «Pero, padre, yo soy pecador, ¿qué puedo hacer?» -
«déjate mirar por el Señor, abre tu corazón, siente en ti su mirada, su misericor-
dia, y tu corazón será colmado de alegría, de la alegría del perdón, si tú te acer-
cas a pedir el perdón». No nos dejemos robar la esperanza de vivir esta vida junto
a Él y con la fuerza de su consuelo. Gracias.
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*Miércoles 21 de agosto

LA MISERICORDIA SEGÚN LA PERSPECTIVA BÍBLICA (27)*
MISERICORDIOSOS COMO EL PADRE (LC 6, 36-38)

Queridos hermanos y hermanas, ¡buenos días!

Hemos escuchado el pasaje del Evangelio de Lucas (6, 36-38) en el cual se
basa el lema de este Año Santo extraordinario: Misericordiosos como el Padre. La
expresión completa es: «sed compasivos, como vuestro Padre es compasivo» (v. 36)
No se trata de un lema de impacto, sino de un compromiso de vida. Para compren-
der bien esta expresión, podemos compararla con la paralela del Evangelio de
Mateo, en la cual Jesús dice: «vosotros pues, sed perfectos como es perfecto vues-
tro Padre celestial» (5, 48). En el llamado discurso de la montaña, que inicia con
las Bienaventuranzas, el Señor enseña que la perfección consiste en el amor, cum-
plimiento de todos los preceptos de la Ley. Desde esta misma perspectiva, san Lucas
especifica que la perfección es el amor misericordioso: ser perfectos significa ser
misericordiosos. ¿Una persona que no es misericordiosa es perfecta? ¡No! ¿Una per-
sona que no es misericordiosa es buena? ¡No! La bondad y la perfección radican en
la misericordia. Cierto, Dios es perfecto. Sin embargo, si lo consideramos así, se
hace imposible para los hombres aspirar a esa absoluta perfección. En cambio,
tenerlo ante los ojos como misericordioso, nos permite comprender mejor en qué
consiste su perfección y nos anima a ser como Él, llenos de amor, de compasión,
de misericordia.

Pero me pregunto: ¿Las palabras de Jesús son realistas? ¿Es verdaderamente
posible amar como ama Dios y ser misericordiosos como Él?

Si observamos la historia de la salvación, vemos que toda la revelación de Dios
es un incesante e incansable amor por los hombres: Dios es como un padre o como
una madre que ama con amor infinito y lo derrama con generosidad sobre cada
criatura. La muerte de Jesús en la cruz es la culminación de la historia de amor de
Dios con el hombre. Un amor tan grande que sólo Dios puede realizarlo. Es evi-
dente que, comparado con este amor que no tiene medidas, nuestro amor siempre
será insuficiente. Pero, cuando Jesús nos pide que seamos misericordiosos como el
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Padre, ¡no piensa en la cantidad! Él pide a sus discípulos convertirse en signo, cana-
les, testigos de su misericordia.

Y la Iglesia no puede ser si no sacramento de la misericordia de Dios en el
mundo, en todos los tiempos y para toda la humanidad. Cada cristiano, por lo
tanto, es llamado a ser testigo de la misericordia, y esto sucede en el camino hacia
la santidad. Pensemos en cuántos santos se han vuelto misericordiosos porque se
han dejado llenar el corazón por la divina misericordia. Han dado forma al amor
del Señor derramando sobre las múltiples necesidades de la humanidad sufriente.
En este florecer de tantas formas de caridad es posible distinguir los reflejos del ros-
tro misericordioso de Cristo.

Nos preguntamos: ¿Qué significa para los discípulos ser misericordiosos? Esto
es explicado por Jesús con dos verbos: «perdonar» (v. 37) y «donar» (v. 38).

La misericordia se expresa, sobre todo, con el perdón: no juzguéis y no seréis
juzgados, no condenéis y no seréis condenados; perdonad y seréis perdonados» (v.
37). Jesús no pretende alterar el curso de la justicia humana, no obstante, recuerda
a los discípulos que para tener relaciones fraternales es necesario suspender los jui-
cios y las condenas. Precisamente el perdón es el pilar que sujeta la vida de la comu-
nidad cristiana, porque en él se muestra la gratuidad del amor con el cual Dios nos
ha amado en primer lugar. ¡El cristiano debe perdonar! pero ¿Por qué? Porque ha
sido perdonado. Todos nosotros que estamos aquí, hoy, en la plaza, hemos sido per-
donados. Ninguno de nosotros, en su propia vida, no ha tenido necesidad del per-
dón de Dios. Y para que nosotros seamos perdonados, debemos perdonar. Lo reci-
tamos todos los días en el Padre Nuestro: «Perdona nuestros pecados; perdona nues-
tras ofensas como también nosotros perdonamos a los que nos ofenden». Es decir,
perdonar las ofensas, perdonar tantas cosas, porque nosotros hemos sido perdona-
dos por muchas, muchas ofensas, por muchos pecados. Y así es fácil perdonar: si
Dios me ha perdonado ¿Por qué no debo perdonar a los demás? ¿Soy más grande
que Dios? Este pilar del perdón nos muestra la gratuidad del amor de Dios, que
nos ha amado en primer lugar. Juzgar y condenar al hermano que peca es equivo-
cado. No porque no se quiera reconocer el pecado, sino porque condenar al peca-
dor rompe el lazo de fraternidad con él y desprecia la misericordia de Dios, que por
el contrario no quiere renunciar a ninguno de sus hijos. No tenemos el poder de
condenar a nuestro hermano que se equivoca, no estamos por encima de él: tene-
mos más bien el deber de devolverlo a la dignidad de hijo del Padre y de acompa-
ñarlo en su camino de conversión.

A su Iglesia, a nosotros, Jesús indica un segundo pilar: «donar». Perdonar es el
primer pilar; donar es el segundo pilar. «Dad y se os dará: [...] Porque con la medi-



da con que midáis se os medirá» (v. 38). Dios dona mucho más allá de nuestros
méritos, pero será todavía más generoso con cuantos en la tierra hayan sido gene-
rosos. Jesús no dice qué ocurrirá a quienes no donan, pero la imagen de la «medi-
da» constituye una advertencia: con la medida del amor que damos, somos nos-
otros mismos los que decidimos cómo seremos juzgados, cómo seremos amados. Si
miramos bien, hay una lógica coherente: en la medida en la cual se recibe de Dios,
se dona al hermano, y en la medida en la cual se dona al hermano, ¡se recibe de
Dios!

El amor misericordioso es por eso, el único camino que hay que recorrer.
Cuánta necesidad tenemos todos de ser un poco más misericordiosos, de no hablar
mal de los demás, de no juzgar, de no «desplumar» a los demás con las críticas, con
las envidias, con los celos. Debemos perdonar, ser misericordiosos, vivir nuestra
vida en el amor. Este amor permite a los discípulos de Jesús no perder la identidad
recibida por Él, y reconocerse como hijos del mismo Padre. En el amor que ellos
practican en la vida se refleja así esa Misericordia que nunca tendrá fin (cf. 1 Cor
13,1-12). Pero no os olvidéis de esto: misericordia y don; perdón y don. Así el cora-
zón se ensancha, se ensancha el amor. En cambio el egoísmo, la rabia, empequeñe-
cen el corazón, que se endurece como una piedra. ¿Qué preferís vosotros? ¿Un cora-
zón de piedra o un corazón lleno de amor? Si preferís un corazón lleno de amor,
¡sed misericordiosos!
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*Miércoles 28 de septiembre

LA MISERICORDIA SEGÚN LA PERSPECTIVA BÍBLICA (28)*
EL PERDÓN EN LA CRUZ (LC 23, 39-43)

Queridos hermanos y hermanas, ¡buenos días!

Las palabras que Jesús pronuncia durante su Pasión encuentran su culmina-
ción en el perdón.

Jesús perdona: «Padre, perdónales porque no saben lo que hacen» (Lc 23,
34). No sólo son palabras, porque se convierten en un acto concreto en el perdón
ofrecido al «buen ladrón», que estaba junto a Él. San Lucas escribe sobre dos
delincuentes crucificados con Jesús, los cuales se dirigen a Él con actitudes opues-
tas.

El primero le insulta, como le insultaba toda la gente, ahí, como hacen los
jefes del pueblo, pero este pobre hombre, llevado por la desesperación dice: «¿No
eres tú el Cristo? Pues ¡sálvate a ti mismo y a nosotros!» (Lc 23, 39). Este grito
atestigua la angustia del hombre ante el misterio de la muerte y la trágica con-
ciencia de que sólo Dios puede ser la respuesta liberadora: por eso es impensable
que el Mesías, el enviado de Dios, pueda estar en la cruz sin hacer nada para sal-
varse. Y no entendían esto. No entendían el misterio del sacrificio de Jesús. Y en
cambio, Jesús nos ha salvado permaneciendo en la cruz. Todos nosotros sabemos
que no es fácil «permanecer en la cruz», en nuestras pequeñas cruces de cada día.
Él en esta gran cruz, con este gran sufrimiento, ha permanecido así y les ha sal-
vado; nos ha mostrado su omnipotencia y ahí nos ha perdonado. Ahí se cumple
su donación de amor y surge para siempre nuestra salvación. Muriendo en la
cruz, inocente entre dos criminales, Él testimonia que la salvación de Dios puede
llegar a cualquier hombre en cualquier condición, incluso en la más negativa y
dolorosa. La salvación de Dios es para todos, nadie excluido. Es un regalo para
todos. Por eso el Jubileo es tiempo de gracia y de misericordia para todos, buenos
y malos, para los que están sanos y los que sufren. Acordaos de la parábola que
narra cuando Jesús en la fiesta de la boda del hijo de un poderoso de la tierra:
cuando los invitados no quisieron ir dice a sus siervos: «Id, pues, a los cruces de
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los caminos y, a cuantos encontréis, invitadlos a la boda» (Mt 22,9). Estamos lla-
mados todos: buenos y malos. La Iglesia no es solamente para los buenos o para
aquellos que parecen buenos o se creen buenos; la Iglesia es para todos, y además
preferiblemente para los malos, porque la Iglesia es misericordia. Y este tiempo
de gracia y de misericordia nos hace recordar que ¡nada nos puede separar del
amor de Cristo! (cf. Rm 8, 39). A quien está postrado en una cama de hospital, a
quien vive encerrado en una prisión, a los que están atrapados por las guerras, yo
digo: mirad el Crucifijo; Dios está con vosotros, permanece con vosotros en la
cruz y a todos se ofrece como Salvador, a todos nosotros. A vosotros que sufrís
tanto digo, Jesús ha sido crucificado por vosotros, por nosotros, por todos. Dejad
que la fuerza del Evangelio entre en vuestros corazones y os consuele, os dé espe-
ranza y la íntima certeza de que nadie está excluido de su perdón. Pero vosotros
podéis preguntarme: «Pero Padre dígame ¿El que ha hecho las cosas más malas
durante la vida, tiene la posibilidad de ser perdonado?» — «¡Sí! Sí: ninguno está
excluido del perdón de Dios. Solamente tiene que acercarse arrepentido a Jesús y
con ganas de ser abrazado por Él».

Este era el primer delincuente. El otro es el llamado «buen ladrón». Sus pala-
bras son un maravilloso modelo de arrepentimiento, una catequesis concentrada
para aprender a pedir perdón a Jesús. Primero, él se dirige a su compañero: «¿Es
que no temes a Dios, tú que sufres la misma condena?» (Lc 23, 40). Así pone de
relieve el punto de partida del arrepentimiento: el temor a Dios. Pero no el miedo
a Dios, no: el temor filial de Dios. No es el miedo, sino ese respeto que se debe
a Dios porque Él es Dios. Es un respeto filial porque Él es Padre. El buen ladrón
recuerda la actitud fundamental que abre a la confianza en Dios: la conciencia de
su omnipotencia y de su infinita bondad. Este es el respeto confiado que ayuda a
dejar espacio a Dios y a encomendarse a su misericordia, incluso en la oscuridad
más densa.

Después, declara la inocencia de Jesús y confiesa abiertamente su propia
culpa: «Y nosostros con razón porque nos lo hemos merecido con nuestros
hechos; en cambio éste nada malo ha hecho» (Lc 23, 41). Jesús está ahí en la cruz
para estar con los culpables: a través de esta cercanía, Él les ofrece la salvación. Lo
cual es un escándalo para los jefes y para el primer ladrón, para los que estaban
ahí y se burlaban de Jesús, sin embargo esto es el fundamento de su fe. Y así el
buen ladrón se convierte en testigo de la Gracia; ha ocurrido lo impensable: Dios
me ha amado hasta tal punto que ha muerto en la cruz por mí. La fe misma de
este hombre es fruto de la gracia de Cristo: sus ojos contemplan en el Crucificado
el amor de Dios por él, pobre pecador. Es verdad, era ladrón, era un ladrón, había
robado toda su vida. Pero al final, arrepentido de lo que había hecho, mirando a



Jesús tan bueno y misericordioso logró robarse el cielo: ¡éste es un buen ladrón!

El buen ladrón se dirige directamente a Jesús, pidiendo su ayuda: «Jesús
acuérdate de mí cuando vengas con tu reino» (Lc 23,42). Le llama por nombre,
«Jesús», con confianza, y así confiesa lo que este nombre indica: «el Señor salva»,
esto significa el nombre de «Jesús». Ese hombre pide a Jesús que se acuerde de él.
¡Cuánta ternura en esta expresión, cuánta humanidad! Es la necesidad del ser
humano de no ser abandonado, de que Dios le esté siempre cerca. De este mane-
ra un condenado a muerte se convierte en modelo del cristiano que confía en
Jesús.

Un condenado a muerte es un modelo para nosotros, un modelo para un
hombre, para un cristiano que confía en Jesús; y también un modelo de la Iglesia
que en la liturgia tantas veces invoca al Señor diciendo: «Acuérdate…
Acuérdate… Acuérdate de tu amor…».

Mientras el buen ladrón habla del futuro: «cuando vengas con tu reino», la
respuesta de Jesús no se hace esperar; habla en presente: dice «hoy estarás conmi-
go en el Paraíso» (v. 43). En la hora de la cruz, la salvación de Cristo llega a su
culmen; y su promesa al buen ladrón revela el cumplimiento de su misión: es
decir, salvar a los pecadores. Al inicio de su ministerio, en la sinagoga de Nazaret,
Jesús había proclamado: «la liberación a los cautivos» (Lc 4, 18); en Jericó, en la
casa del público pecador Zaqueo, había declarado que «el hijo del hombre ha
venido a buscar y salvar lo que estaba perdido» (Lc 19, 9). En la cruz, el último
acto confirma la realización de este diseño salvífico. Desde el principio hasta el
final Él se ha revelado Misericordia, se ha revelado encarnación definitiva e irre-
petible del amor del Padre. Jesús es verdaderamente el rostro de la misericordia
del Padre. Y el buen ladrón le ha llamado por su nombre: «Jesús». Es una invoca-
ción breve, y todos nosotros podemos hacerla durante el día muchas veces:
«Jesús». «Jesús», simplemente. Hacedla durante todo el día.
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*Miércoles 12 de octubre

LA MISERICORDIA SEGÚN LA PERSPECTIVA BÍBLICA (29)*
LAS OBRAS DE MISERICORDIA CORPORALES Y ESPIRITUALES

Queridos hermanos y hermanas ¡Buenos días!

En las catequesis anteriores hemos reflexionado sobre el gran misterio de la
misericordia de Dios. Hemos meditado sobre el actuar del Padre en el Antiguo
Testamento y después, a través de las narraciones evangélicas, hemos visto cómo
Jesús, en sus palabras y en sus gestos, es la encarnación de la Misericordia. Él, a
su vez, ha enseñado a sus discípulos: «sed compasivos como el Padre» (Lc 6, 36).
Es un compromiso que requiere el conocimiento y la acción de cada cristiano.
Efectivamente, no basta con adquirir experiencia de misericordia de Dios en la
propia vida; es necesario que cualquiera que la recibe se convierta también en
signo e instrumento para los demás. La misericordia, además, no está reservada
sólo para momentos particulares, sino que abraza toda nuestra experiencia coti-
diana.

Entonces ¿Cómo podemos ser testigos de misericordia? No pensemos que se
trata de cumplir grandes esfuerzos o gestos sobrehumanos. No, no es así. El Señor
nos indica una vía mucho más simple, hecha de pequeños gestos que sin embar-
go ante sus ojos tienen un gran valor, hasta tal punto que nos ha dicho que sobre
estos seremos juzgados. Efectivamente, una página entre las más bonitas del
Evangelio de Mateo nos muestra a la enseñanza que podremos considerar de algu-
na manera como el «testamento de Jesús» por parte del evangelista, que experi-
mentó directamente sobre él mismo la acción de la Misericordia. Jesús dice que
cada vez que damos de comer a quien tiene hambre y de beber a quien tiene sed,
que vestimos a una persona desnuda y acogemos a un forastero, que visitamos a
un enfermo o un encarcelado, se lo hacemos a Él (cf. Mt 25,31-46). La Iglesia ha
llamado estos gestos «obras de misericordia corporales», porque socorren a las
personas en sus necesidades materiales.

No obstante hay otras siete obras de misericordia llamadas «espirituales»,
que afectan a otras exigencias igualmente importantes, sobretodo hoy, porque

BOLETÍN DEL OBISPADO DE TUI-VIGO • Septiembre - Octubre 2016 371

IGLESIA UNIVERSAL



tocan la esfera íntima de las personas y a menudo son las que más hacen sufrir.
Seguramente todos recordamos una que entró a formar parte del lenguaje común:
«soportar pacientemente a las personas molestas». Que las hay, ¡hay muchas per-
sonas molestas! Podría parecer una cosa poco importante, que nos hace sonreir,
sin embargo contiene un sentimiento de profunda caridad; y así es también para
las otras seis, que es bueno recordar: aconsejar a los dudosos, enseñar a los igno-
rantes, advertir a los pecadores, consolar a los afligidos, perdonar las ofensas, rezar
a Dios por los vivos y por los muertos. ¡Son cosas de todos los días! «yo estoy afli-
gido...». «Dios te ayudará, no tengo tiempo...». ¡No! me paro, le escucho, pierdo
el tiempo y le consuelo, eso es un gesto de misericordia y eso se le ha hecho no
sólo a él, ¡se ha hecho a Jesús!

En las próximas Catequesis nos detendremos sobre estas obras, que la Iglesia
nos presenta como el modo concreto de vivir la misericordia. En el curso de los
siglos, muchas personas simples las han puesto en práctica, dando así genuino tes-
timonio de su fe. La Iglesia por otra parte, fiel a su Señor, nutre un amor prefe-
rencial por los más débiles. A menudo son las personas más cercanas a nosotros
las que necesitan nuestra ayuda. No debemos ir en busca de quién sabe cuáles
empresas por realizar. Es mejor iniciar por las más simples, que el Señor nos indi-
ca como las más urgentes. En un mundo desgraciadamente afectado por el virus
de la indiferencia, las obras de misericordia son el mejor antídoto. Nos educan,
efectivamente, a ocuparnos de las exigencias más elementales de nuestros «herma-
nos más pequeños» (Mt 25, 40), en los cuales está presente Jesús. Siempre Jesús
está presente allí. Donde hay necesidad, una persona que tiene una necesidad, sea
material que espiritual, Jesús está ahí. Reconocer su rostro en el de quien se
encuentra necesitado es un verdadero desafío contra la indiferencia. Nos permite
ser siempre más vigilantes, evitando que Cristo nos pase al lado sin que le reco-
nozcamos. Me vuelve a la mente la frase de san Agustín: «Timeo Iesum transeun-
tem» (Serm., 88, 14, 13), «tengo miedo de que el Señor pase» y no le reconozca,
que el Señor pase delante de mí en una de estas personas pequeñas, necesitadas y
yo no me dé cuenta de que es Jesús. ¡Tengo miedo de que el Señor pase y no le
reconozca! Me he preguntado por qué san Agustín dijo que temiéramos el paso
de Jesús. La respuesta, desgraciadamente, está en nuestros comportamientos: por-
que a menudo estamos distraídos, indiferentes, y cuando el Señor nos pasa cerca
perdemos la ocasión del encuentro con Él.

Las obras de misericordia despiertan en nosotros la exigencia y la capacidad
de hacer viva y laboriosa la fe con la caridad. Estoy convencido de que a través de
estos simples gestos cotidianos podemos cumplir una verdadera revolución cultu-
ral, como ocurrió en pasado. Si cada uno de nosotros, cada día, cumple uno de
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de estos, esta será una revolución en el mundo. Pero todos, cada uno de nosotros.
¡Cuántos santos se recuerdan todavía hoy, no por las grandes obras que han rea-
lizado, sino por la caridad que han sabido transmitir! Pensemos en Madre Teresa,
canonizada desde hace poco: no la recordamos por las muchas casas que ha abier-
to por el mundo, sino porque se inclinaba sobre cada persona que encontraba en
medio de la calle para devolverle la dignidad. ¡Cuántos niños abandonados estre-
chó entre sus brazos; ¡cuántos moribundos acompañó en el umbral de la eterni-
dad tomándoles de la mano! Estas obras de misericordia son los rasgos del Rostro
de Jesucristo que cuida de sus hermanos más pequeños para llevar a cada uno la
ternura y la cercanía de Dios. Que el Espíritu Santo nos ayude, que el Espíritu
Santo encienda en nosotros el deseo de vivir con este estilo de vida: al menos
cumplir una cada día, ¡al menos!

Aprendamos de nuevo de memoria las obras de misericordia corporal y espi-
ritual y pidamos al Señor que nos ayude a ponerlas en práctica cada día y en el
momento en el cual veamos a Jesús en una persona necesitada.
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LA MISERICORDIA SEGÚN LA PERSPECTIVA BÍBLICA (30)*
DAR DE COMER AL HAMBRIENTO. DAR DE BEBER AL SEDIENTO

Queridos hermanos y hermanas, ¡buenos días!

Una de las consecuencias del llamado «bienestar» es la de llevar a las perso-
nas a encerrarse en sí mismas, haciéndolas insensibles a las exigencias de los
demás. Se hace de todo para ilusionarlas presentándoles modelos de vida efíme-
ros, que desaparecen después de algunos años, como si nuestra vida fuera una
moda a seguir y cambiar en cada estación. No es así. La realidad debe ser acepta-
da y afrontada por aquello que es, y a menudo hace que nos encontremos situa-
ciones de urgente necesidad. Es por eso que, entre las obras de misericordia, se
encuentra la llamada del hambre y de la sed: dar de comer a los hambrientos —
hoy hay muchos— y de beber al sediento. Cuantas veces los medios de comuni-
cación nos informan sobre poblaciones que sufren la falta de alimento y de agua,
con graves consecuencias especialmente para los niños.

Ante ciertas noticias y especialmente ante ciertas imágenes, la opinión públi-
ca se siente aludida y nacen de vez en cuando campañas de ayuda para estimular
la solidaridad. Las donaciones se vuelven generosas y de esta manera se puede
contribuir a aliviar el sufrimiento de muchos. Esta forma de caridad es importan-
te, pero quizás no nos compromete directamente. En cambio cuando, caminan-
do por la calle, nos cruzamos con una persona necesitada, o un pobre llama a la
puerta de nuestra casa, es muy distinto, porque ya no estoy ante una imagen, sino
que estamos comprometidos en primera persona. Ya no existe distancia alguna
entre él o ella y yo, y me siento interpelado. La pobreza en abstracto no nos inter-
pela, pero nos hace pensar, hace que nos lamentemos; pero cuando vemos la
pobreza en la carne de un hombre, de una mujer, de un niño, ¡esto sí que nos
interpela! Y de ahí, esa costumbre que tenemos de huir de los necesitados, de no
acercarnos a ellos, maquillando un poco la realidad de los necesitados con las cos-
tumbres de moda para alejarnos de ella. Ya no hay distancia alguna entre el pobre
y yo cuando nos cruzamos con él. En estos casos, ¿cuál es mi reacción?, ¿miro
hacia otra parte y sigo adelante? o ¿me paro a hablar y me preocupo por su esta-
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do? Y si tú haces esto no faltará alguien que diga: «¡Éste está loco porque habla
con un pobre!». ¿Miro si puedo acoger de alguna manera a esa persona o intento
librarme de ella lo antes posible? Pero quizás sólo pide lo necesario: algo para
comer y para beber. Pensemos por un momento: cuántas veces rezamos el «Padre
Nuestro», y no obstante no prestamos verdaderamente atención a aquellas pala-
bras: «Danos hoy nuestro pan de cada día».

En la Biblia, un Salmo dice que Dios es aquel que «da el alimento a todos
los seres vivientes» (136, 25). La experiencia del hambre es dura. Algo sabe quién
ha vivido periodos de guerra o carestía. Sin embargo esta experiencia se repite
cada día y convive junto a la abundancia y el desperdicio. Siempre son actuales
las palabras del apóstol Santiago: «¿De qué sirve, hermanos míos, que alguien
diga tengo fe, si no tiene obras? ¿Acaso podrá salvarle la fe? Si un hermano o una
hermana están sin ropa y desprovistos del alimento cotidiano y uno de vosotros
les dice: «Iros en paz, calentaos y hartaos», pero no les dais lo necesario para su
cuerpo, ¿de qué sirve? Así también la fe, si no tiene obras, está realmente muer-
ta» (2, 14-17) porque es incapaz de hacer obras, de hacer caridad, de amar.
Siempre hay alguien que tiene hambre y sed y me necesita. No lo puedo delegar
a alguien. Este pobre me necesita, necesita mi ayuda, mi palabra, mi compromi-
so. Esto nos afecta a todos. Es también la enseñanza de esa página del Evangelio
en la cual Jesús, viendo tanta gente que desde hacía horas le seguía, pregunta a
sus discípulos: «¿Dónde vamos a comprar panes para que coman estos?» (Jn 6, 5).
Y los discípulos responden: «es imposible, es mejor que tú les despidas...». En
cambio Jesús les dice: «No. Dadles vosotros mismos de comer» (cf. Mc 14, 16).
Se hace dar los pocos panes y peces que tenían consigo, los bendice, los parte y
los distribuye a todos. Es una lección muy importante para nosotros. Nos dice
que lo poco que tenemos, si lo ponemos en manos de Jesús y lo compartimos con
fe, se convierte en una riqueza superabundante.

El Papa Benedicto XVI, en la Encíclica Caritas in veritate, afirma: «Dar de
comer a los hambrientos es un imperativo ético para la Iglesia universal. [...]». El
derecho a la alimentación así como el derecho al agua, revisten un papel impor-
tante para conseguir otros derechos. [...] Es necesario, por lo tanto, que madure
una conciencia solidaria que conserve el alimento y el acceso al agua como dere-
chos universales de todos los seres humanos, sin distinciones ni discriminaciones»
(n. 27). No olvidemos las palabras de Jesús: «Yo soy el pan de la vida» (Jn 6, 35)
y «si alguno tiene sed, venga a mí» (Jn 7, 37). Son para todos nosotros, creyentes,
una provocación estas palabras, una provocación para reconocer que, a través del
dar de comer a los hambrientos y dar de beber a los sedientos, pasa nuestra rela-
ción con Dios, un Dios que ha revelado en Jesús su rostro de misericordia.



*Miércoles 26 de octubre

IGLESIA UNIVERSAL

377BOLETÍN DEL OBISPADO DE TUI-VIGO • Septiembre - Octubre 2016

LA MISERICORDIA SEGÚN LA PERSPECTIVA BÍBLICA (31)*
ACOGER AL EXTRANJERO Y VESTIR AL DESNUDO

Queridos hermanos y hermanas, ¡Buenos días!

Proseguimos con la reflexión sobre las obras de misericordia corporales, que
el Señor Jesús nos ha transmitido para mantener siempre viva y dinámica nuestra
fe. Estas obras, de hecho, muestran que los cristianos no están cansados ni pere-
zosos en la espera del encuentro final con el Señor, sino que cada día salen a su
encuentro, reconociendo su rostro en el de tantas personas que piden ayuda. Hoy
nos detenemos en estas palabras de Jesús: «Era forastero y me acogisteis; estaba
desnudo y me vestisteis» (Mt 25, 35-36). En estos tiempos es más actual que
nunca la obra que concierne a los forasteros. La crisis económica, los conflictos
armados y los cambios climáticos empujan a muchas personas a emigrar. Sin
embargo, las migraciones no son un fenómeno nuevo, sino que pertenecen a la
historia de la humanidad. Es una falta de memoria histórica pensar que sean algo
típico sólo de estos años.

La Biblia nos ofrece muchos ejemplos concretos de migración. Es suficiente
pensar en Abraham. La llamada de Dios le empuja a dejar su país para ir a otro:
«Vete de tu tierra, y de tu patria, y de la casa de tu padre, a la tierra que yo te mos-
traré (Gen 12, 1)». Y así fue también para el pueblo de Israel , que desde Egipto,
donde era esclavo, estuvo en caminando durante cuarenta años en el desierto
hasta que llegó a la tierra prometida por Dios. La misma Santa Familia - María,
José y el pequeño Jesús- se vio obligada a emigrar para huir ante la amenaza de
Herodes: «Él se levantó, tomó de noche al niño y a su madre, y se retiró a Egipto;
y estuvo allí hasta la muerte de Herodes» (Mt 2,14-15). La historia de la huma-
nidad es historia de migraciones: en cada latitud no hay pueblo que no haya
conocido el fenómeno migratorio.

A lo largo de los siglos hemos sido testigos al respecto de grandes manifesta-
ciones de solidaridad, aunque no han faltado tensiones sociales. Hoy, el contexto
de la crisis económica favorece desgraciadamente la aparición de actitudes de



cerrazón y de no acogida. En algunas partes del mundo surgen muros y barreras.
A veces parece que la obra silenciosa de muchos hombres y mujeres que, de dis-
tintas maneras, se prodigan para ayudar y atender a los refugiados y a los migran-
tes sea eclipsada por el ruido de otros que dan voz a un egoísmo instintivo. Pero
la cerrazón no es una solución, es más, termina por favorecer los tráficos crimi-
nales. La única vía de solución es la de la solidaridad. Solidaridad con los migran-
tes, solidaridad con el migrante, solidaridad con el forastero...

El compromiso de los cristianos en este campo es tan urgente hoy como en
el pasado. Mirando sólo al siglo pasado, recordamos la estupenda figura de santa
Francisca Cabrini, que dedicó su vida junto a sus compañeras a los emigrantes
dirigidos a los Estados Unidos de América. También hoy necesitamos estos testi-
monios para que la misericordia pueda llegar a muchos que están necesitados. Es
un esfuerzo que concierne a todos, sin exclusiones. Las diócesis, las parroquias,
los institutos de vida consagrada, las asociaciones y movimientos, así como cada
cristiano, todos estamos llamados a acoger a los hermanos y a las hermanas que
huyen de la guerra, del hambre, de la violencia y de condiciones de vida inhuma-
nas. Todos juntos somos una gran fuerza de apoyo para todos los que han perdi-
do la patria, la familia, el trabajo y la dignidad. Hace algunos días, sucedió una
pequeña historia, de ciudad. Había un refugiado que buscaba una calle y una
señora se le acercó y le dijo: «¿Usted busca algo?». Estaba sin zapatos, ese refugia-
do. Y él dijo: «Yo querría ir a San Pedro para pasar por la Puerta Santa». Y la seño-
ra pensó: «Pero, si no tiene zapatos, ¿cómo va a caminar?». Y llamó a un taxi. Pero
ese migrante, ese refugiado olía mal y el conductor del taxi casi no quería que
subiera, pero al final le dejó subir al taxi. Y la señora, junto a él, le preguntó un
poco sobre su historia de refugiado y de migrante, durante el trayecto del viaje:
diez minutos para llegar hasta aquí. Este hombre narró su historia de dolor, de
guerra, de hambre y por qué había huido de su patria para migrar aquí. Cuando
llegaron, la señora abrió el bolso para pagar al taxista y el taxista, que al principio
no quería que este migrante subiese porque olía mal, le dijo a la señora: «No,
señora, soy yo que debo pagarle a usted porque me ha hecho escuchar una histo-
ria que me ha cambiado el corazón». Esta señora sabía qué era el dolor de un
migrante, porque tenía sangre armena y conocía el sufrimiento de su pueblo.
Cuando nosotros hacemos algo parecido, al principio nos negamos porque nos
produce algo de incomodidad, «pero si...huele mal...». Pero al final, la historia
nos perfuma el alma y nos hace cambiar. Pensad en esta historia y pensemos qué
podemos hacer por los refugiados.

Y la otra cosa es vestir a quien está desnudo: ¿qué quiere decir si no devol-
ver la dignidad a quien la ha perdido? Ciertamente dando vestidos a quien no
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tiene; pero pensemos también en las mujeres víctimas de la trata, tiradas por las
calles, y demás, demasiadas maneras de usar el cuerpo humano como mercancía,
incluso de los menores. Así como también no tener un trabajo, una casa, un sala-
rio justo es una forma de desnudez, o ser discriminados por la raza, por la fe; son
todas formas de «desnudez», ante las cuales como cristianos estamos llamados a
estar atentos, vigilantes y preparados para actuar.

Queridos hermanos y hermanas, no caigamos en la trampa de encerrarnos
en nosotros mismos, indiferentes a las necesidades de los hermanos y preocupa-
dos sólo de nuestros intereses. Es precisamente en la medida en la cual nos abri-
mos a los demás que la vida se vuelve fecunda, la sociedad vuelve a adquirir la paz
y las personas recuperan su plena dignidad.

Y no os olvidéis de esa señora, no os olvidéis de ese emigrante que olía mal
y no os olvidéis del conductor al cual el migrante había cambiado el alma.
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*Miércoles 10 de septiembre

MISERICORDIA Y REDENCIÓN*

Queridos hermanos y hermanas, ¡buenos días!

El pasaje que hemos escuchado nos habla de la misericordia de Dios que se
realiza en la Redención, es decir en la salvación que nos ha sido donada con la
sangre de su Hijo Jesús (cf. 1 P 1, 18-21). La palabra «redención» es poco usada,
sin embargo es fundamental porque indica la liberación más radical que Dios
podía realizar por nosotros, por toda la humanidad y por toda la creación. Parece
que al hombre de hoy ya no le guste pensar que ha sido liberado y salvado por
una intervención de Dios; el hombre de hoy, en efecto, se ilusiona con la propia
libertad como fuerza para obtenerlo todo. Hace alarde también de esto. Pero en
realidad no es así. ¡Cuántas fantasías son vendidas bajo el pretexto de la libertad
y cuántas nuevas esclavitudes se crean en nuestros días en nombre de una falsa
libertad! Muchos, muchos esclavos: «Yo hago esto porque quiero hacerlo, yo con-
sumo droga porque me gusta, soy libre, yo hago aquello otro». ¡Son esclavos! Nos
convertimos en esclavos en nombre de la libertad. Todos nosotros hemos visto
personas por el estilo que al final acaban por los suelos. Necesitamos que Dios nos
libere de toda clase de indiferencia, egoísmo y autosuficiencia.

Las palabras del apóstol Pedro expresan muy bien el sentido del nuevo esta-
do de vida al cual estamos llamados. Haciéndose uno de nosotros, el Señor Jesús
no sólo asume nuestra condición humana, sino que nos eleva a la posibilidad de
ser hijos de Dios. Con su muerte y resurrección Jesucristo, Cordero sin mancha,
ha vencido la muerte y el pecado para liberarnos de su dominio. Él es el Cordero
que se ha sacrificado por nosotros, para que pudiésemos recibir una nueva vida
llena de perdón, amor y alegría. Hermosas estas tres palabras: perdón, amor y ale-
gría. Todo esto que Él asumió fue también redimido, liberado y salvado. Cierto,
es verdad que la vida nos pone a prueba y a veces sufrimos por esto. Pero en esos
momentos estamos invitados a orientar la mirada hacia Jesús crucificado que
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sufre por nosotros y con nosotros, como prueba cierta de que Dios no nos aban-
dona. Nunca olvidemos que en las angustias y en las persecuciones, como en los
dolores de cada día, somos siempre liberados por la mano misericordiosa de Dios
que nos levanta hacia Él y nos conduce a una vida nueva.

El amor de Dios no tiene límites: podemos descubrir señales siempre nue-
vas que indican su atención hacia nosotros y sobre todo su voluntad de alcanzar-
nos y precedernos. Toda nuestra vida, incluso viéndose marcada por la fragilidad
del pecado, está bajo la mirada de Dios que nos ama. ¡Cuántas páginas de la
Sagrada Escritura nos hablan de la presencia, de la cercanía y de la ternura de
Dios por cada hombre, especialmente por los pequeños, los pobres y los atormen-
tados. Dios tiene una gran ternura, un gran amor por los pequeños, por los más
débiles, por los descartados de la sociedad. Cuanto más necesitados nos encontra-
mos, en mayor medida su mirada sobre nosotros se llena de misericordia. Él expe-
rimenta una compasión llena de piedad hacia nosotros porque conoce nuestras
debilidades. Conoce nuestros pecados y nos perdona; ¡perdona siempre! Es muy
bueno, es muy bueno nuestro Padre.

Por ello, queridos hermanos y hermanas, abrámonos a Él, acojamos su gra-
cia. Porque, como dice el Salmo, «del Señor viene la misericordia / la redención
copiosa» (130, 7).



MISERICORDIA Y DIÁLOGO*

Queridos hermanos, ¡Buenos días!

El pasaje del Evangelio de Juan que hemos escuchado (cf 4,6-15) narra el
encuentro de Jesús con una mujer samaritana. Lo que impresiona de este encuen-
tro es el diálogo muy intenso entre la mujer y Jesús. Esto nos permite hoy subra-
yar un aspecto muy importante de la misericordia, que es precisamente el diálo-
go.

El diálogo permite a las personas conocerse y comprender las exigencias los
unos de los otros. Sobre todo, es una señal de gran respeto, porque pone a las per-
sonas en actitud de escucha y en la condición de acoger los mejores aspectos del
interlocutor. En segundo lugar, el diálogo es expresión de caridad, porque, aun
no ignorando las diferencias, puede ayudar a buscar y a compartir el bien común.
Además, el diálogo invita a ponernos ante el otro viéndolo como un don de Dios,
que nos interpela y nos pide ser reconocido.

Muchas veces no encontramos a los hermanos, a pesar de vivir a su lado,
sobre todo cuando hacemos prevalecer nuestra posición frente a la del otro. No
dialogamos cuando no escuchamos suficientemente o tendemos a interrumpir al
otro para demostrar que tenemos razón. Pero ¿cuántas veces, cuántas veces esta-
mos escuchando a una persona, la paramos y decimos: “¡No! ¡No! ¡No es así!” y
no dejamos que la persona termine de explicar lo que quiere decir?. Y esto impi-
de el diálogo: esta es una agresión. El verdadero diálogo, en cambio, necesita
momentos de silencio, en los cuales acoger el don extraordinario de la presencia
de Dios en el hermano.

Queridos hermanos y hermanas, dialogar ayuda a las personas a humanizar
las relaciones y a superar las incomprensiones. ¡Hay tanta necesidad de diálogo en
nuestras familias, y cómo se resolverían más fácilmente las cuestiones si aprendié-
ramos a escucharnos mutuamente! Es así en la relación entre marido y mujer, y
entre padres e hijos. Cuánta ayuda puede llegar también del diálogo entre los pro-
fesores y sus alumnos; o entre directivos y obreros, para descubrir las exigencias
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mejores del trabajo.

De diálogo también vive la Iglesia con los hombres y las mujeres de todos
los tiempos, para comprender las necesidades que alberga el corazón de cada per-
sona y para contribuir a la realización del bien común. Pensemos en el gran don
de la creación y en la responsabilidad que todos tenemos de salvaguardar nuestra
casa común: el diálogo sobre este tema tan central es una exigencia ineludible.
Pensemos en el diálogo entre las religiones, para descubrir la verdad profunda de
su misión en medio de los hombres, y para contribuir a la construcción de la paz
y de una red de respeto y fraternidad (cf Enc. Laudato si’, 201).

Para concluir, todas las formas de diálogo son expresiones de la gran exigen-
cia de amor de Dios, que sale al encuentro de todos y en cada uno pone una semi-
lla de su bondad, para que pueda colaborar en su obra creadora. El diálogo derri-
ba los muros de las divisiones y de las incomprensiones; crea puentes de comuni-
cación y no permite que nadie se aísle, encerrándose en su pequeño mundo. No
os olvidéis: dialogar es escuchar lo que me dice el otro y decir con docilidad lo
que pienso yo. Si las cosas van así, la familia, el barrio, el puesto de trabajo serán
mejores. Pero si yo no dejo que el otro diga todo lo que tiene en el corazón y
empiezo a gritar —hoy se grita mucho— no llegará a buen fin esta relación entre
nosotros; no llegará a buen fin la relación entre marido y mujer, entre padres e
hijos. Escuchar, explicar, con docilidad, no chillar al otro, no gritar al otro, sino
tener un corazón abierto.

Jesús conocía bien lo que había en el corazón de la samaritana, una gran
pecadora; no obstante lo cual no le negó que se pudiera explicar, dejó que habla-
ra hasta el final, y entró poco a poco en el misterio de su vida. Esta enseñanza vale
también para nosotros. A través del diálogo podemos hacer crecer las señales de
la misericordia de Dios y convertirlas en un instrumento de aceptación y respe-
to.
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VIGILIA MARIANA*

Queridos hermanos y hermanas:

En esta Vigilia hemos recorrido los momentos fundamentales de la vida de
Jesús, en compañía de María. Con la mente y el corazón hemos ido a los días del
cumplimiento de la misión de Cristo en el mundo. La Resurrección como signo
del amor extremo del Padre que devuelve vida a todo y es anticipación de nues-
tra condición futura. La Ascensión como participación de la gloria del Padre,
donde también nuestra humanidad encuentra un lugar privilegiado. Pentecostés,
expresión de la misión de la Iglesia en la historia hasta el fin de los tiempos, bajo
la guía del Espíritu Santo. Además, en los dos últimos misterios hemos contem-
plado a la Virgen María en la gloria del Cielo, ella que desde los primeros siglos
ha sido invocada como Madre de la Misericordia.

Por muchos aspectos, la oración del Rosario es la síntesis de la historia de la
misericordia de Dios que se transforma en historia de salvación para quienes se
dejan plasmar por la gracia. Los misterios que contemplamos son gestos concre-
tos en los que se desarrolla la actuación de Dios para con nosotros. Por medio de
la plegaria y de la meditación de la vida de Jesucristo, volvemos a ver su rostro
misericordioso que sale al encuentro de todos en las diversas necesidades de la
vida. María nos acompaña en este camino, indicando al Hijo que irradia la mise-
ricordia misma del Padre. Ella es en verdad la Odigitria, la Madre que muestra el
camino que estamos llamados a recorrer para ser verdaderos discípulos de Jesús.
En cada misterio del Rosario la sentimos cercana a nosotros y la contemplamos
como la primera discípula de su Hijo, la que cumple la voluntad del Padre (cf.
Mc 3,31-35; Mt 12,46-50; Lc 8,19-21).

La oración del Rosario no nos aleja de las preocupaciones de la vida; por el
contrario, nos pide encarnarnos en la historia de todos los días para saber reco-
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nocer en medio de nosotros los signos de la presencia de Cristo. Cada vez que
contemplamos un momento, un misterio de la vida de Cristo, estamos invitados
a comprender de qué modo Dios entra en nuestra vida, para luego acogerlo y
seguirlo. Descubrimos así el camino que nos lleva a seguir a Cristo en el servicio
a los hermanos. Cuando acogemos y asimilamos dentro de nosotros algunos
acontecimientos destacados de la vida de Jesús, participamos de su obra de evan-
gelización para que el Reino de Dios crezca y se difunda en el mundo. Somos dis-
cípulos, pero también somos misioneros y portadores de Cristo allí donde él nos
pide estar presentes. Por tanto, no podemos encerrar el don de su presencia den-
tro de nosotros. Por el contrario, estamos llamados a hacer partícipes a todos de
su amor, su ternura, su bondad y su misericordia. Es la alegría del compartir que
no se detiene ante nada, porque conlleva un anuncio de liberación y de salvación.

María nos permite comprender lo que significa ser discípulo de Cristo. Ella
fue elegida desde siempre para ser la Madre, aprendió a ser discípula. Su primer
acto fue ponerse a la escucha de Dios. Obedeció al anuncio del Ángel y abrió su
corazón para acoger el misterio de la maternidad divina. Siguió a Jesús, escuchan-
do cada palabra que salía de su boca (cf. Mc 3,31-35; Mt 12,46-50; Lc 8,19-21);
conservó todo en su corazón (cf. Lc 2,19) y se convirtió en memoria viva de los
signos realizados por el Hijo de Dios para suscitar nuestra fe. Sin embargo, no
basta sólo escuchar. Esto es sin duda el primer paso, pero después lo que se ha
escuchado es necesario traducirlo en acciones concretas. El discípulo, en efecto,
entrega su vida al servicio del Evangelio.

De este modo, la Virgen María acudió inmediatamente a donde estaba
Isabel para ayudarla en su embarazo (cf. Lc 1,39-56); en Belén dio a luz al Hijo
de Dios (cf. Lc 2,1-7); en Caná se ocupó de los dos jóvenes esposos (cf. Jn 2,1-
11); en el Gólgota no retrocedió ante el dolor, sino que permaneció ante la cruz
de Jesús y, por su voluntad, se convirtió en Madre de la Iglesia (cf. Jn 19,25-27);
después de la Resurrección, animó a los Apóstoles reunidos en el cenáculo en
espera del Espíritu Santo, que los transformó en heraldos valientes del Evangelio
(cf. Hch 1,14). A lo largo de su vida, María ha realizado lo que se pide a la Iglesia:
hacer memoria perenne de Cristo. En su fe, vemos cómo abrir la puerta de nues-
tro corazón para obedecer a Dios; en su abnegación, descubrimos cuánto debe-
mos estar atentos a las necesidades de los demás; en sus lágrimas, encontramos la
fuerza para consolar a cuantos sufren. En cada uno de estos momentos, María
expresa la riqueza de la misericordia divina, que va al encuentro de cada una de
las necesidades cotidianas.

Invoquemos en esta tarde a nuestra tierna Madre del cielo, con la oración
más antigua con la que los cristianos se dirigen a ella, sobre todo en los momen-
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tos de dificultad y de martirio. Invoquémosla con la certeza de saber que somos
socorridos por su misericordia maternal, para que ella, «gloriosa y bendita», sea
protección, ayuda y bendición en todos los días de nuestra vida: «Bajo tu ampa-
ro nos acogemos, Santa Madre de Dios; no deseches las súplicas que te dirigimos
en nuestras necesidades; antes bien, líbranos siempre de todo peligro, Oh Virgen
gloriosa y bendita».
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VIAJE APOSTÓLICO DEL SANTO PADRE FRANCISCO A SUECIA

EVENTO ECUMÉNICO EN EL MAMOE ARENA*

Queridos hermanos y hermanas:

Doy gracias a Dios por esta conmemoración conjunta de los 500 años de la
Reforma, que estamos viviendo con espíritu renovado y siendo conscientes que la
unidad entre los cristianos es una prioridad, porque reconocemos que entre nos-
otros es mucho más lo que nos une que lo que nos separa. El camino emprendi-
do para lograrla es ya un gran don que Dios nos regala, y gracias a su ayuda esta-
mos hoy aquí reunidos, luteranos y católicos, en espíritu de comunión, para diri-
gir nuestra mirada al único Señor, Jesucristo.

El diálogo entre nosotros ha permitido profundizar la comprensión recípro-
ca, generar mutua confianza y confirmar el deseo de caminar hacia la comunión
plena. Uno de los frutos que ha generado este diálogo es la colaboración entre dis-
tintas organizaciones de la Federación Luterana Mundial y de la Iglesia Católica.
Gracias a este nuevo clima de entendimiento, hoy Caritas Internationalisy
Lutheran World Federation World Service firmarán una declaración común de
acuerdos, con el fin de desarrollar y consolidar una cultura de colaboración para
la promoción de la dignidad humana y de la justicia social. Saludo cordialmente
a los miembros de ambas organizaciones que, en un mundo fragmentado por
guerras y conflictos, han sido y son un ejemplo luminoso de entrega y servicio al
prójimo. Los exhorto a seguir adelante por el camino de la cooperación.

He escuchado con atención los testimonios, de cómo en medio de tantos
desafíos entregan la vida día a día para construir un mundo que responda cada
vez más a los designios de Dios nuestro Padre. Pranita se ha referido a la creación.
Es cierto, toda la creación es una manifestación del inmenso amor de Dios para
con nosotros; por eso, también por medio de los dones de la naturaleza nosotros
podemos contemplar a Dios. Comparto tu consternación por los abusos que
dañan nuestro planeta, nuestra casa común, y que generan graves consecuencias
también sobre el clima. Como bien lo has recordado, los mayores impactos

*Malmoe, 31 de Octubre
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recaen a menudo sobre las personas más vulnerables y con menos recursos, y son
forzadas a emigrar para salvarse de los efectos de los cambios climáticos. Como
decimos en nuestra tierra, en mi tierra: «Al final, la gran fiesta la terminan pagan-
do los pobres». Todos somos responsables de la preservación de la creación, y de
modo particular nosotros los cristianos. Nuestro estilo de vida, nuestros compor-
tamientos deben ser coherentes con nuestra fe. Estamos llamados a cultivar una
armonía con nosotros mismos y con los demás, pero también con Dios y con la
obra de sus manos. Pranita, yo te animo a seguir adelante en tu compromiso en
favor de la casa común. Gracias.

Mons. Héctor Fabio nos ha informado del trabajo conjunto que católicos y
luteranos realizan en Colombia. Es una buena noticia saber que los cristianos se
unen para dar vida a procesos comunitarios y sociales de interés común. Les pido
una oración especial por esa tierra maravillosa para que, con la colaboración de
todos, se pueda llegar finalmente a la paz, tan deseada y necesaria para una digna
convivencia humana. Y también, como el corazón cristiano, si lo mira a Jesús, no
conoce límites. Que sea una oración que vaya más allá y que abrace también a
todos los países en los que sigue habiendo graves situaciones de conflicto.

Marguerite ha llamado nuestra atención sobre el trabajo en favor de los
niños víctimas de tantas atrocidades y el compromiso con la paz. Es algo admira-
ble y, a su vez, un llamado a tomar en serio innumerables situaciones de vulnera-
bilidad que sufren tantas personas indefensas, aquellas que no tienen voz. Lo que
tú consideras como una misión, ha sido una semilla, una semilla que ha genera-
do abundantes frutos, y hoy, gracias a esta semilla, miles de niños pueden estu-
diar, crecer y recuperar la salud. ¡Apostaste al futuro! ¡Gracias! Te doy las gracias
por el hecho de que ahora, incluso en el exilio, sigues comunicando un mensaje
de paz. Has dicho que todos los que te conocen piensan que lo que haces es una
locura – hiciste así (el Papa hace gesto) –. Por supuesto, es la locura del amor a
Dios y al prójimo. Ojalá que se pudiera propagar esta locura, iluminada por la fe
y la confianza en la Providencia. Sigue adelante y que esa voz de esperanza que
escuchaste al inicio de tu aventura y de tu apuesta continúe animando tu corazón
y el corazón de muchos jóvenes.

Rose, la más joven, ha manifestado un testimonio realmente conmovedor.
Ha sabido sacar provecho al talento que Dios le ha dado a través del deporte. En
lugar de malgastar sus fuerzas en situaciones adversas, las ha empleado en una
vida fecunda. Mientras escuchaba tu historia, me venía a la mente la vida de tan-
tos jóvenes que necesitan testimonios como el tuyo. Me gustaría recordar que
todos pueden descubrir esa condición maravillosa de ser hijos de Dios y el privi-
legio de ser queridos y amados por él. Rose, te agradezco de corazón tus esfuer-



IGLESIA UNIVERSAL

391BOLETÍN DEL OBISPADO DE TUI-VIGO • Septiembre - Octubre 2016

zos y tus desvelos por animar a otras niñas a regresar a la escuela y, también, el
que recen todos los días por la paz en el joven estado del Sudán del Sur, que tanto
la necesita.

Y después de escuchar estos testimonios valientes, y que nos hacen pensar en
nuestra propia vida y en el modo cómo respondo a las situaciones de necesidad
que están a nuestro lado, quiero agradecer a todos los gobiernos que asisten a los
refugiados, a todos los gobiernos que asisten a los desplazados y a los que solici-
tan asilo, porque todas las acciones en favor de estas personas que tienen necesi-
dad de protección representan un gran gesto de solidaridad y de reconocimiento
de su dignidad. Para nosotros cristianos, es una prioridad salir al encuentro de los
desechados - porque son desechados de su patria - de los marginados de nuestro
mundo, y hacer palpable la ternura y el amor misericordioso de Dios, que no des-
carta a nadie, sino que a todos acoge. A nosotros, cristianos, hoy se nos pide pro-
tagonizar la revolución de la ternura

Dentro de poco escucharemos el testimonio del Obispo Antoine, que vive
en Alepo, ciudad extenuada por la guerra, donde se desprecia y se pisotean inclu-
so los derechos más fundamentales. Las noticias nos refieren cotidianamente el
inefable sufrimiento causado por el conflicto sirio, por el conflicto de la amada
Siria, que dura ya más de cinco años. En medio de tanta devastación, es verdade-
ramente heroico que permanezcan allí hombres y mujeres para prestar asistencia
material y espiritual a quien tiene necesidad. Es admirable también que tú, que-
rido hermano Antoine, sigas trabajando en medio de tantos peligros para contar-
nos la dramática situación de los sirios. Cada uno de ellos está en nuestros cora-
zones y en nuestra oración. Imploremos la gracia de la conversión de los corazo-
nes de quienes tienen la responsabilidad de los destinos del mundo, de esa región,
y de todos los que intervienen en ella.

Queridos hermanos y hermanas, no nos dejemos abatir por las adversidades.
Que estas historias y estos testigos nos motiven y nos den nuevo impulso para tra-
bajar cada vez más unidos. Cuando volvamos a nuestras casas, llevemos el com-
promiso de realizar cada día un gesto de paz, un gesto de reconciliación, para ser
testigos valientes y fieles de esperanza cristiana. Y como sabemos, la esperanza no
defrauda. Gracias.



IGLESIA UNIVERSAL

392 BOLETÍN DEL OBISPADO DE TUI-VIGO • Septiembre - Octubre 2016



*Plaza de San Pedro. 4 de septiembre

JUBILEO DE LOS OPERADORES Y DE LOS VOLUNTARIOS DE LA

MISERICORDIA

SANTA MISA Y CANONIZACIÓN DE LA BEATA MADRE

TERESA DE CALCUTA*

«¿Quién comprende lo que Dios quiere?» (Sb 9,13). Este interrogante del
libro de la Sabiduría, que hemos escuchado en la primera lectura, nos presenta
nuestra vida como un misterio, cuya clave de interpretación no poseemos. Los
protagonistas de la historia son siempre dos: por un lado, Dios, y por otro, los
hombres. Nuestra tarea es la de escuchar la llamada de Dios y luego aceptar su
voluntad. Pero para cumplirla sin vacilación debemos ponernos esta pregunta:
¿cuál es la voluntad de Dios?

La respuesta la encontramos en el mismo texto sapiencial: «Los hombres
aprendieron lo que te agrada» (v. 18). Para reconocer la llamada de Dios, debe-
mos preguntarnos y comprender qué es lo que le gusta. En muchas ocasiones, los
profetas anunciaron lo que le agrada al Señor. Su mensaje encuentra una síntesis
admirable en la expresión: «Misericordia quiero y no sacrificios» (Os 6,6; Mt
9,13). A Dios le agrada toda obra de misericordia, porque en el hermano que ayu-
damos reconocemos el rostro de Dios que nadie puede ver (cf. Jn 1,18). Cada vez
que nos hemos inclinado ante las necesidades de los hermanos, hemos dado de
comer y de beber a Jesús; hemos vestido, ayudado y visitado al Hijo de Dios (cf.
Mt 25,40). En definitiva, hemos tocado la carne de Cristo

Estamos llamados a concretar en la realidad lo que invocamos en la oración
y profesamos en la fe. No hay alternativa a la caridad: quienes se ponen al servi-
cio de los hermanos, aunque no lo sepan, son quienes aman a Dios (cf. 1 Jn 3,16-
18; St 2,14-18). Sin embargo, la vida cristiana no es una simple ayuda que se

HOMILÍAS
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presta en un momento de necesidad. Si fuera así, sería sin duda un hermoso sen-
timiento de humana solidaridad que produce un beneficio inmediato, pero sería
estéril porque no tiene raíz. Por el contrario, el compromiso que el Señor pide es
el de una vocación a la caridad con la que cada discípulo de Cristo lo sirve con
su propia vida, para crecer cada día en el amor.

Hemos escuchado en el Evangelio que «mucha gente acompañaba a Jesús»
(Lc 14,25). Hoy aquella «gente» está representada por el amplio mundo del
voluntariado, presente aquí con ocasión del Jubileo de la Misericordia. Vosotros
sois esa gente que sigue al Maestro y que hace visible su amor concreto hacia cada
persona. Os repito las palabras del apóstol Pablo: «He experimentado gran gozo
y consuelo por tu amor, ya que, gracias a ti, los corazones de los creyentes han
encontrado alivio» (Flm 1,7). Cuántos corazones confortan los voluntarios.
Cuántas manos sostienen; cuántas lágrimas secan; cuánto amor derraman en el
servicio escondido, humilde y desinteresado. Este loable servicio da voz a la fe -
¡da voz a la fe!- y expresa la misericordia del Padre que está cerca de quien pasa
necesidad.

El seguimiento de Jesús es un compromiso serio y al mismo tiempo gozoso;
requiere radicalidad y esfuerzo para reconocer al divino Maestro en los más
pobres y descartados de la vida y ponerse a su servicio. Por esto, los voluntarios
que sirven a los últimos y a los necesitados por amor a Jesús no esperan ningún
agradecimiento ni gratificación, sino que renuncian a todo esto porque han des-
cubierto el verdadero amor. Y cada uno de nosotros puede decir: «Igual que el
Señor ha venido a mi encuentro y se ha inclinado sobre mí en el momento de
necesidad, así también yo salgo al encuentro de él y me inclino sobre quienes han
perdido la fe o viven como si Dios no existiera, sobre los jóvenes sin valores e ide-
ales, sobre las familias en crisis, sobre los enfermos y los encarcelados, sobre los
refugiados e inmigrantes, sobre los débiles e indefensos en el cuerpo y en el espí-
ritu, sobre los menores abandonados a sí mismos, como también sobre los ancia-
nos dejados solos. Dondequiera que haya una mano extendida que pide ayuda
para ponerse en pie, allí debe estar nuestra presencia y la presencia de la Iglesia
que sostiene y da esperanza». Y, esto, hacerlo con la viva memoria de la mano
extendida del Señor sobre mí cuando estaba por tierra.

Madre Teresa, a lo largo de toda su existencia, ha sido una generosa dispen-
sadora de la misericordia divina, poniéndose a disposición de todos por medio de
la acogida y la defensa de la vida humana, tanto la no nacida como la abandona-
da y descartada. Se ha comprometido en la defensa de la vida proclamando ince-
santemente que «el no nacido es el más débil, el más pequeño, el más pobre». Se
ha inclinado sobre las personas desfallecidas, que mueren abandonadas al borde
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de las calles, reconociendo la dignidad que Dios les había dado; ha hecho sentir
su voz a los poderosos de la tierra, para que reconocieran sus culpas ante los crí-
menes -¡ante los crímenes!- de la pobreza creada por ellos mismos. La misericor-
dia ha sido para ella la «sal» que daba sabor a cada obra suya, y la «luz» que ilu-
minaba las tinieblas de los que no tenían ni siquiera lágrimas para llorar su pobre-
za y sufrimiento.

Su misión en las periferias de las ciudades y en las periferias existenciales per-
manece en nuestros días como testimonio elocuente de la cercanía de Dios hacia
los más pobres entre los pobres. Hoy entrego esta emblemática figura de mujer y
de consagrada a todo el mundo del voluntariado: que ella sea vuestro modelo de
santidad. Pienso, quizás, que tendremos un poco de dificultad en llamarla Santa
Teresa. Su santidad es tan cercana a nosotros, tan tierna y fecunda que espontá-
neamente continuaremos a decirle «Madre Teresa».

Esta incansable trabajadora de la misericordia nos ayude a comprender cada
vez más que nuestro único criterio de acción es el amor gratuito, libre de toda ide-
ología y de todo vínculo y derramado sobre todos sin distinción de lengua, cul-
tura, raza o religión. Madre Teresa amaba decir: «Tal vez no hablo su idioma, pero
puedo sonreír». Llevemos en el corazón su sonrisa y entreguémosla a todos los
que encontremos en nuestro camino, especialmente a los que sufren. Abriremos
así horizontes de alegría y esperanza a toda esa humanidad desanimada y necesi-
tada de comprensión y ternura.
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CANCILLERÍA - SECRETARÍA
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NOMBRAMIENTOS

Con fecha del 8 de Septiembre de 2016 el Sr. Obispo firmó los siguientes
nombramientos:

M.I. Sr. Lic. D. Xosé Uxío Nerga Menduiña, Párroco de Santa Cristina da
Ramallosa.

Rvdo. Sr. Dr. D. Ángel Marzoa Rodríguez, Párroco de San Miguel de
Ponteareas y Arcipreste de Tea-Condado.

19 de Septiembre de 2016 

Rvdo. D. Lorenzo Ramos Hernández, Párroco de María Auxiliadora, de
Vigo.

Rvdo. Sr. Lic. D. Luis Pose Regueiro, Secretario de la Vicaría General.

29 de Septiembre de 2016 

Don Juan de Olazábal Zarauza, Miembro de la Junta de Gobierno del
Instituto Teológico San José, de Vigo.

Don Ángel Dorrego Leal, Delegado Diocesano para las Relaciones Sociales.

6 de Octubre de 2016 

Lic. Don Desiderio Bernárdez Valeiras, Diácono Permanente adscrito a la
Parroquia de San Miguel de Bouzas.

10 de Octubre de 2016 

M. I. Sr. Lic. D. Juan Diz Miguélez, Miembro nato del Consejo de
Presbiterio.

28 de Septiembre de 2016 

Don Víctor Bargiela Bargiela, Representante titular del Arciprestazgo de A
Louriña.

Don Arturo Garrido Rodríguez, Representante sustituto del Arciprestazgo de
A Louriña.

Don Carlos Lorenzo Santiago, Representante titular del Arciprestazgo de Tea-
Condado.
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Don José Antonio Lago Rouco, Representante sustituto del Arciprestazgo de
Tea-Condado.

Don Gonzalo Otero Martínez, Representante titular del Arciprestazgo de
Tui-Entenza.

Don Santiago Jesús Freire Comesaña, Representante sustituto del
Arciprestazgo de Tui-Entenza.

Don Francisco Javier Alonso González, Representante titular del
Arciprestazgo de Vigo-Fragoso.

Padre Juan Antonio Terrón Blanco, Representante sustituto del Arciprestazgo
de Vigo-Fragoso.
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EN LA PAZ DE CRISTO

• Don Juan Manuel Pérez Barreiro (1951-2016)

El 18 de octubre del presente año 2016, falleció en el Hospital de Povisa, de
Vigo, el Rvdo. Sr. D. Juan Manuel Pérez Barreiro, Párroco de Santa María de O
Porriño.

Don Juan Manuel había nacido -hijo de Don Manuel y Doña Matilde- en
la Parroquia del Sagrario de la Catedral de Tui, en el lugar de Pazos de Reis, el 5
de septiembre de 1951. Cursó los estudios de Latinidad y Humanidades en el
Seminario Conciliar de Tui; trasladándose al nuevo Seminario Mayor de San José,
en Vigo, para los estudios de Filosofía y Teología. Concluida su formación, reci-
bió el Presbiterado en Vigo, (Templo parroquial de Nosa Señora do Rocío), el 10
de julio de 1977.

Coadjutor de O Porriño y Profesor de Religión del Instituto de aquella Villa,
en Nov. 1978 se le designa para el mismo cargo en el Centro de Formación
Profesional de la misma. En 9.Abr.1979, Ecónomo de San Xoán de Fornelos y
Encargado de San Martiño de Moreira; trasladando la docencia –dos años más
tarde- al Instituto de Bachillerato San Pelayo, de Tui.

Consiliario Diocesano del Movimiento de Scouts Católicos (20.Jul.1983).
En Ago.1985, Director Espiritual, Profesor y Secretario de Estudios del
Seminario Mayor San José, de Vigo; y Profesor de Religión del Instituto de
Bachillerato Meixoeiro, de Vigo.

En May. 1990, Administrador Parroquial (Párroco, en Jul.1996) de San
Salvador de Piñeiro. Al año siguiente (Oct.1997), Párroco de San Martiño de
Tameiga y de Santa Mariña de Dornelas. En 9.Dic.2000, Consiliario Diocesano
del Movimiento de Acción Católica –Adultos.

Arcipreste de A Louriña, Jun.2006, Marz.2011, Jun.2016.

En 28.Sep.2009, Capellán del Hospital O Rebullón; dos años más tarde, se
le encomienda la atención de San Salvador de Louredo, hasta 24.Jul.2013, en que
es nombrado Párroco de Santa María de O Porriño.

Recibió cristiana sepultura en el Cementerio municipal de Tui.  
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• Don Manuel Seijo Rodríguez (1933-2016)

El sábado 22 de octubre de 2016 descansó en el Señor el Rvdo. Don
Manuel Seijo Rodríguez, Licenciado en Teología, Párroco Honorario de
Santiago el Mayor, de Vigo.

Había nacido Don Manuel en Santo Estevo de Beade (Vigo), el 31 de octu-
bre de 1933, hijo de Don Adolfo y Doña Amelia.

En el Seminario Conciliar de Tui cursó los estudios de Latinidad y
Humanidades, y de Filosofía. En el curso 1956/1957 se matriculó en la
Universidad Pontificia de Comillas (Cantabria), para seguir el curso de
Licenciatura en Teología, grado que obtuvo –ya sacerdote- el 24.Jul.1962.

Recibió el Presbiterado en la Iglesia de la Universidad, el 17.Abr.1960, de
manos del Sr. Nuncio Apostólico en España, Mons. Hildebrando Antoniutti.

Su primer ministerio parroquial fue el de Coadjutor de Santiago el Mayor,
de Vigo (28.Nov.1960), parroquia a la que sirvió hasta el final de su vida. A causa
de la avanzada edad y enfermedades del Párroco -el inolvidable Don Jesús
Espinosa Rodríguez- fue designado Don Manuel Regente de la Parroquia
(29.Dic.1970), Ecónomo, el 1.Ago.1973 y Párroco el 15.Dic.1988, hasta su jubi-
lación.

A lo largo de este servicio, desempeñó sucesivamente otros cargos: Capellán
del Hospital de la Cruz Roja, 1.Feb.1963. Capellán de la Adoración Nocturna
Española, 16.May.1963 (posteriormente, Director espiritual del Consejo
Diocesano, 21.Feb.1975). El 17.Feb.1970, Capellán de la Cofradía del Silencio
(reiterado en 1.Mar.1989); Consiliario de la Fraternidad Cristiana de Enfermos,
1.Jun.1971; Vocal de la Junta de Administración de la Caja Diocesana de
Compensación (3.Nov.1976), y Vocal del Consejo Diocesano de Economía
(21.Abr.1978); Consiliario de las Comunidades Neocatecumenales
(1.Ene.1981); Capellán de la Hermandad de la Pasión (1.Ene.2006), y Director
espiritual de la Cofradía del Apóstol Santiago (8.Mar.2008). En varias ocasiones
(Nov.1970, Dic.1973, Ene.1977) fue elegido Arcipreste de Vigo-Centro.

Finalmente, el Obispo Diocesano lo distinguió con el título de PÁRROCO
HONORARIO DE SANTIAGO EL MAYOR, de Vigo (31.Oct.2012). 

La santa Misa exequial, celebrada por el Prelado y numerosos sacerdotes, fue
participada por una numerosa concurrencia de fieles, que deseaban patentizar la
gratitud y afecto de cuantos le conocieron y trataron.
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• Don Manuel Pereira Francisco (1928-2016)

El domingo 30 de octubre de 2016, tras unos días internado en el Hospital
Povisa, de Vigo, entregó su alma al Creador el Rvdo. Don Manuel Pereira
Francisco, Párroco que fue durante cuarenta años de Santa Mariña de Vincios; y
domiciliado desde 2014 en la Residencia Sacerdotal Nosa Señora da Guía, de este
Obispado.

Era hijo de Don Julio y Doña Asunción, naturales de Os Santos Xusto e
Pastor de Entenza, donde nació el 14 de noviembre de 1928.

Cursó los estudios y la formación sacerdotal en el Seminario Conciliar de
Tui. En la Iglesia de la Parroquia del Sagrario de la Catedral (vulgarmente cono-
cida como “de San Francisco”, recibió el Presbiterado el 31 de mayo de 1958.
Desde 12 de julio de ese año, Coadjutor de Santiago de Arcade, de donde pasó
(21.Feb.1960) a Santa Mariña de Pesqueiras y San Miguel de Corzáns, como
Ecónomo y Encargado, respectivamente. En 26.Jul.1974,   Ecónomo de Santa
Mariña de Vincios (Párroco, a partir de 15.Dic.1988); Encargado en ocasiones
de Santiago de Morgadáns (Jun.1980…), y de San José de Chandebrito (1987;
Párroco desde el 15.Dic.1988).

Ya jubilado, por su avanzada edad dejó la Parroquia y se retiró, como queda
dicho, a la Residencia Sacerdotal de Vigo.

Recibió cristiana sepultura en el panteón familiar del Cementerio de
Entenza.

Descansen en Paz
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AGENDA

Septiembre

Día 1 Jornada de Oración por el cuidado de la naturaleza

Día 1 Eucaristía Universitaria en Santiago de Vigo a las 7:30

Día 3-6 Peregrinación a Santiago por el Camino Portugues

Día 9 Oración de Taizé

Día 10 Cursillo de profesores de Religión

Día 12-14 Jornadas de Formación del Claro en Poio (Pontevedra)

Día 12 Pastoral Juvenil reunión de inicio de curso

Día 13 Jornadas de formación de cáritas

Día 23 Oración de Taizé

Día 24 Jornada del voluntariado de Cáritas en Tui

Día 24 Semana de Pastoral Penitenciaria

Día 27 Comienzo de las clases de Teología para Laicos

Día 28 Inauguración del Curso académico en el Instituto Teológico
San José

Día 27 Jornada mundial del Turismo

Día 28 Asamblea general de la CONFER

Día 30 Encuentro de misioneros
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Octubre

Día 1 Encuentro Diocesano de Catequistas en Vigo

Jornada interdiocesana de Pastoral Juvenil en Santiago

Día 3 Presentación del curso en Ágora

Día 5 Conferencia de Mons Iceta.

Reunión Diocesana de Pastoral de la Salud.

Día 6 Curso de teología para Sacerdotes en el Instituto Teológico de
Vigo

Día 10-15 Peregrinación a Roma

Día 11 Formación Permanente del Clero

Día 13 Inauguración del Curso del Secretariado Bíblico

Día 14 Oración de Taizé en la parroquia de los Jesuitas a las 21 h.

Día 15-23 Semana de preparación para el DOMUND

Día 15-16 Peregrinación a Fátima

Día 17 Ágora

Día 18 Formación permanente del Clero

Día 21 Vigilia Misionera de la Luz

Día 23 DOMUND

Día 25 Formación Permanente del Clero

Día 28 Inicio del curso de Formación Litúrgica enTui.

Oración de Taizé en la parroquia de los Jesuitas a las 21 h

Día 29-30 Convivencia de Voluntarios del Camino de Santiago


